
  

Monición de entrada
Hoy  no es un día cualquiera. Ni esta es una hora como las demás. Esta noche, tú 
Jesús, el hijo del carpintero haces nuevas todas las cosas. Somos consientes del 
ruido, gritos, negaciones y traiciones de entonces y de ahora. Hasta el canto del gallo 
que anuncia la mañana mas triste de la existencia humana, pero también el  camino 
de la salvación.                                 Cancion: Mi Getsemani

Reflexión de JUAN
El discípulo más joven, el discípulo amado, Juan, nos habla de su único momento de 
debilidad en aquellos trágicos tres días. Nos habla de la ESPERANZA. O mejor, de la 
pérdida de ella. Aquella noche no sólo no velará, sino que saldrá huyendo, desnudo, 
angustiado, perdiéndose en la noche. Después de eso, ya nada le separará del 
Maestro y de la Madre. El será el único de los apóstoles al pie de la Cruz. Este 
podría ser su testimonio... 

Oración comunitaria-1 (todos) 
Señor, Jesús: 
Ayúdanos a descubrir que lo más importante no es que yo te busque, 
sino que Tú no dejas de buscarme en todos los caminos; 
ni que yo te llame por tu nombre, sino que Tú tienes el mío tatuado en la palma de 
tus manos y en lo más profundo de tu corazón; 
ni que yo tenga proyectos para Ti, sino que Tú me invitas a compartir los tuyos, 
a caminar contigo hacia el futuro. 
Ayúdanos a entender que no es lo más esencial que yo te comprenda, porque lo 
importante es que Tú me conoces y comprendes hasta donde ni yo mismo soy capaz 
de hacerlo; 
que no es lo más importante que yo hable de Ti con sabiduría, sino el hecho de 
dejarte hablar por mí; ni que te guarde en mi caja de seguridad, sino que sea como 
una esponja en el fondo de tu océano. 
Ayúdanos a vivir sintiendo que no es lo más importante que yo te ame 
con todo mi corazón y con todas mis fuerzas, porque ¿qué es eso en comparación 
con el hecho, de que Tú me amas con todo tu corazón y con todas tus fuerzas?; 
que no es lo más importante que trate de animarme o planificar, sino dejar que tu 
fuego arda dentro de mis huesos. 
Porque, Señor, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte, ... si Tú no me buscas, 
llamas y amas primero? Deja que el silencio agradecido sea mi mejor palabra y mi 
mejor manera de encontrarte.              Canción “tan solo he venido” 

Reflexión de SANTIAGO

El segundo de los apóstoles que viene a contarnos su posible experiencia 
aquella noche es Santiago,el hermano de Juan. Su reflexión trata sobre la FE. 
Porque para aquellos hombres de campo y mar, todo tenía que ser muy 
complicado de entender. Por eso Jesús les enseñaba con parábolas, pero lo 
que no podía enseñarles es a creer. Eso sólo podía regalarlo. Compartamos 
con Santiago cómo... 

Oración Comunitaria-2 (todos)

Señor, Jesús: 
Gracias por tu muerte y resurrección que nos salva, 
por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta, 
por este tiempo que nos concedes para adorarte y venerarte, 
por la fe que nos regalas y nos sostiene, 
por velar por nosotros aún cuando nosotros no lo hacemos, 
por darnos la Iglesia para vivir en comunidad. 
Gracias por todos los beneficios que nos concedes, 
por esta hora de comunión contigo, 
por tus palabras que reconfortan y sanan, 
por tu cruz que salva y que tanto enseña,  por tu sangre que a tantos abraza, 
por el Espíritu Santo que sobrevuela nuestras almas. 
Gracias por tu amor sin tregua y sin fronteras, 
por la Madre que al pie del madero nos das y compartes, 
por olvidar nuestras traiciones e incoherencias, 
por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela, 
por ese pan partido en la mesa de la última cena. 
Gracias porque aún siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas. 
Gracias por tu sacerdocio de generosidad, ofrenda y entrega. 
Gracias por tu amor sin límites, que en la cruz se hace santa locura.

Podemos hacer eco de la oración y compartirla en voz alta.
canción  “un poco de fe”



  

Reflexión de PEDRO
La última reflexión de la noche es la de Pedro. Sincero, atrevido, entusiasta, un poco 
atolondrado y bravucón. No el más inteligente, pero probablemente el discípulo que 
más amó a Jesús. ¿Quién mejor que él para hablarnos de la CARIDAD, del AMOR? 
En Pedro, todo era por amor a Jesucristo. Un amor no siempre bien entendido, pero 
amor. Por eso su traición no es menor a la de Judas. Y sin embargo —y a diferencia 
de éste— Pedro es capaz de creer en que la misericordia de Dios es tan grande que 
hasta su culpa tiene perdón. Quizá por eso, le eligió como piedra para edificar la 
Iglesia. Quizá por eso, le entregó las llaves del Cielo...                                       
Canción (Ven te llamo a ti) 

Oración Comunitaria final-3 (todos) 

Oh santísimo Padre nuestro: creador, redentor, consolador y salvador nuestro. 

Que estás en el cielo: en los ángeles y en los santos; iluminándolos para el 
conocimiento, porque tú, Señor, eres luz; inflamándolos para el amor, porque tú, 
Señor, eres amor; habitando en ellos y colmándolos para la bienaventuranza, porque 
tú, Señor, eres sumo bien, eterno bien, del cual viene todo bien, sin el cual no hay 
ningún bien. 

Santificado sea tu nombre: clarificada sea en nosotros tu noticia, para que 
conozcamos cuál es la anchura de tus beneficios, la largura de tus promesas, la 
sublimidad de la majestad y la profundidad de los juicios. 

Venga a nosotros tu reino: para que tú reines en nosotros por la gracia y nos hagas 
llegar a tu reino;  donde la visión de ti es manifiesta, la dilección de ti perfecta, la 
compañía de ti bienaventurada. 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: para que te amemos con todo el 
corazón, pensando siempre en ti; con toda el alma, deseándote siempre a ti; con 
toda la mente, dirigiendo todas nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; 
y con todas nuestras fuerzas, gastando todas nuestras fuerzas y los sentidos del 
alma y del cuerpo en servicio de tu amor y no en otra cosa; y para que amemos a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos, atrayéndolos a todos a tu amor según 
nuestras fuerzas, alegrándonos del bien de los otros como del nuestro y 
compadeciéndolos en sus males y no dando a nadie ocasión alguna de tropiezo.

 Danos hoy nuestro pan de cada día: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo: para 
memoria e inteligencia y reverencia del amor que tuvo por nosotros, y de lo que por 
nosotros dijo, hizo y padeció. 

Perdona nuestras ofensas: por tu misericordia inefable, por la virtud de la pasión de tu 
amado Hijo y por los méritos e intercesión de la Virgen y de todos tus elegidos. 

Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden: y lo que no perdonamos 
plenamente, haz tú, Señor, que lo perdonemos plenamente, para que, por ti, amemos 
verdaderamente a los enemigos, y ante ti por ellos devotamente intercedamos, no 
devolviendo a nadie mal por mal, y nos apliquemos a ser provechosos para todos en ti. 

No nos dejes caer en la tentación: oculta o manifiesta, súbita o inoportuna. 

Y líbranos del mal: pasado, presente y futuro.     
 San Francisco de Asís           

                               Presentación completa------------>
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